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Junto con compañeros y compañeras 
de otras organizaciones, los militan-
tes del POSI luchamos por levantar, 

para las inminentes elecciones municipa-
les, candidaturas que luchen por la ruptura 
con el régimen corrupto de la Monarquía, 
impuesto en 1978, candidaturas de lucha 
por la República. Y algunas personas, en 
este debate, vienen a decirnos que ésta no 
es una “cuestión de actualidad”, que se 
trata de un debate que “no interesa a la 
gente” o que “qué más da tener un rey que 
un presidente”. Ciertamente, si ese último 
fuera el debate, no les faltaría razón. Pero 
la cuestión es, precisamente, que no es ése 
el debate. 

La mayoría de los que desdeñan la lu-
cha por la República en el debate sobre 
las elecciones municipales defienden pro-
gramas “municipalistas” que incluyen 
propuestas más o menos atinadas, pero 
que, en última instancia, defienden que 
es posible hacer otra política, gobernar en 
favor de los trabajadores y de la inmen-
sa mayoría, dentro de las instituciones de 
la Monarquía y jugando con las reglas de 
ésta. Se trata, en última instancia de tra-
bajar por la “regeneración democrática” 
del régimen. En esta línea, la cuestión de 
la corrupción se solucionaría cambiando 
a las personas e introduciendo unos “có-
digos éticos”, como si el régimen en sí no 
fuera la base de toda la corrupción.

Pablo Iglesias decía poco después de la 
abdicación de Juan Carlos I que el debate 
no era “monarquía o república, sino dic-
tadura o democracia”. Los más viejos del 
lugar no pudieron evitar recordar que eso 
mismo decía Santiago Carrillo en 1977-
78 para defender la aceptación del Monar-
quía por el PCE.

Una voluntad de cambio
que choca con el régimen 

En las manifestaciones de nuestras huel-
gas generales, y también en la Marcha de 
la Dignidad de 2013, ondeaban miles de 
banderas republicanas, a pesar del em-
peño de muchos voceros del 15M en ex-
pulsar esa bandera. El 2 de junio pasado, 
ante la abdicación del Borbón heredero 
de Franco, muchas decenas de miles nos 
echamos a las calles y plazas de cientos 
de poblaciones de todo el país para exigir 
la República. 

Este impulso de cambio se enfrenta al 
régimen de la Monarquía. Hay que recor-
dar que el Tribunal Constitucional, guar-

dián de la legalidad monárquica, ha apro-
bado todos y cada uno de los recortes. Ha 
negado reiteradamente los derechos de los 
pueblos, y en especial el derecho a deci-
dir libremente. Anuló el Estatuto votado 
por el pueblo de Cataluña. Ha declarado 
ilegal el referéndum catalán primero y la 
“consulta” después, a la vez que ha lega-
lizado la Reforma Laboral que arrasa los 
derechos de los trabajadores y trabajado-
ras, acaba de legalizar la no actualización 
de las pensiones según el IPC. 

El interés de la mayoría trabajadora, la 
aspiración de la juventud, evidentemente 
no se trata únicamente de cambiar al rey 
hereditario por un presidente elegido que 
actúe como árbitro en beneficio del capi-
tal financiero. Se trata de cambiar el ré-
gimen para cambiar las cosas. Porque en 
la conciencia de las masas, República es 
abrir camino a la satisfacción de las rei-
vindicaciones, República es defensa de 
la escuela pública, República es reforma 
agraria, República es reconocimiento de 
los derechos de los pueblos… República 
es gobierno del pueblo y para el pueblo.

Tras el referéndum de 1986 sobre la 
OTAN, en el que siete millones de votos 
NO expresaron este impulso de ruptura, 
Gerardo Iglesias y luego Julio Anguita 
levantaron Izquierda Unida como ala iz-
quierda del régimen. Durante años no se 
cansaron de decir que su programa era el 
cumplimiento de la Constitución de 1978. 
Hoy, mucha gente de Izquierda Unida no 
defiende eso, y quizá por eso el régimen 
fomenta otros instrumentos  políticos.

Podemos, la Monarquía y la República
Sirva a título de ejemplo la actitud de los 
principales dirigentes de Podemos sobre 
esta cuestión. 

El pasado 31 de enero en la manifesta-
ción que convocaron en la Puerta del Sol, 
los dirigentes de Podemos, que habían 
dado instrucciones de manifestación sin 
banderas, se encontraron con cientos de 
enseñas republicanas. También había algu-
na bicolor, lo que sirvió para que el secre-
tario de Participación Interna, Luis Alegre, 
aplaudiera la presencia de ambas banderas, 
diciendo que “Podemos celebra que hubie-
se banderas que no conviven con facilidad, 
lo que expresa esa nueva mayoría social y 
el espíritu de una ilusión por un país co-
mún”, a la vez que negaba con rotundidad 
que hubiera más abundancia de enseñas 
republicanas. 

Aunque desde el escenario podían ver 
muchas banderas republicanas agitarse 
entre el público, es evidente que la con-
signa era no mencionar este tema y ni una 
palabra del nuevo rey, Felipe VI. El propio 
Iglesias evitó mencionar a la II República 
cuando aludió a los acontecimientos his-
tóricos que había vivido el balcón de la 
Puerta del Sol (desde el que se proclamó 
esa II República en 1931)

Por el mismo motivo, los dirigentes de 
Podemos eluden pronunciarse sobre el 
modelo de Estado que defienden. “Es un 
debate que aún no se ha abierto en el seno 
de la formación”, aseguraba el secretario 
de Organización del partido, Sergio Pas-
cual, al ser preguntado sobre la Monar-
quía en una rueda de prensa. Según inter-
pretan los responsables de Podemos, “no 
es un asunto que interese ahora mismo a 
la ciudadanía española”.

Entretanto, Pablo Iglesias no duda en 
decir en público que la reina Letizia le 
parecía una gran comunicadora, expre-
sando sus deseos de conocerla, mientras 
que pide audiencia al Rey Felipe VI, sobre 
el que dice que “el actual jefe del Estado 
tiene una enorme simpatía por parte de 
los ciudadanos españoles” y que “sería 
bueno para la democracia que sea Jefe de 
Estado no por razones hereditarias, sino 
porque los españoles le han votado”.

Ruptura con la Monarquía
Desde 1977, los dirigentes del PCE apos-
taron por el juancarlismo y su servicio de 
orden reprimía a los militantes comunistas 
que mantenían la reivindicación de la Re-
pública. Por su parte, la dirección felipista 
del PSOE renunció a la movilización social 
para apoyar la exigencia de República que 
aún mantenía -de manera testimonial- en 
1978 en las Cortes “constituyentes” ama-
ñadas y espúreas. De ese modo, jugando 
con su influencia en la clase trabajadora y 
con la amenaza de un supuesto golpe mili-
tar, el PCE de Santiago Carrillo y el PSOE 
de Felipe González, lograron contener el 
impulso de ruptura democrática de la in-
mensa mayoría e imponer un pacto con los 
representantes del aparato de estado fran-
quista. Con ese pacto, el aparato de Estado 
se resignaba a aceptar –de momento– la 
ruptura sindical y las libertades democrá-
ticas que los trabajadores y los pueblos 
ya habían impuesto en la práctica con su 
movilización, y a reconocer la legalidad 
de las organizaciones de los trabajadores y 
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de los pueblos que ya se habían impuesto 
igualmente. A cambio, había que mante-
ner el aparato judicial, militar y represivo 
del franquismo sin depuración alguna, 
renunciar a castigar a los responsables de  
los crímenes franquistas (y a reparar esos 
crímenes, aun dejando a cientos de miles 
de asesinados en cunetas y fosas comunes) 
y mantener el entramado de negocios ur-
didos a la sombra del aparato franquista 

(sembrando las bases de la corrupción que 
hoy tanto sale en las noticias). Y, en par-
ticular, negar la autodeterminación que a 
la muerte de Franco todo el movimiento 
obrero defendía.

Nadie ose rebelarse contra eso. Quien 
saca los pies del plato, como Garzón al in-
tentar investigar los crímenes franquistas o 
Silva metiendo en la cárcel al presidente de 
Bankia, lo paga con su inhabilitación.

El debate es ese: ¿Podemos imponer los 
cambios que la inmensa mayoría necesita 
si no acabamos con ese régimen podrido 
que pudre a todas las organizaciones que 
se someten a él? No se trata, por tanto, de 
cambiar rey por presidente, sino de impo-
ner la ruptura democrática que el pueblo 
necesita para poder alcanzar sus reivindi-
caciones y recuperar sus conquistas arre-
batadas.

Hicieron todo lo posible para impedir que 
la clase obrera se expresase con sus or-
ganizaciones, en su terreno, con plena 
independencia, contra el Gobierno. Nin-
gún medio de comunicación habló de la 
huelga del 9 de abril sino ¡para dar infor-
maciones falsas sobre el lugar de la mani-
festación! Se multiplicaron las maniobras 
para impedir los llamamientos conjuntos, 
la huelga… 

Y sin embargo, convocados por las 
confederaciones CGT, Fuerza Obrera, 
FSU y Solidarios, 120.000 trabajadores 
se manifestaron en París de las 13h a las 
18 h. y por lo menos 300.000 en las pro-
vincias.

Al día siguiente, el diario del gran capi-
tal, Les Échos, daba la pauta contra las 
confederaciones sindicales: “es una para-
doja si no una indecencia agitar el trapo 
rojo de la austeridad…”. Lindeza que en-
lazaba con un panegírico sobre la serie-
dad del secretario nacional del sindicato 
corporativista CFDT que ha tenido el va-
lor de firmar todos los acuerdos y pactos 
con el gobierno y la patronal. ¿Por qué 
ese odio?

Las manifestaciones se producen en un 
contexto muy preciso que hay que com-
prender:

1) Después de largas batallas y discu-
siones en las confederaciones obreras, 
éstas abandonaron el pasado junio las 
“conferencias sociales”, dejando al Go-
bierno desnudo, cosa que no sucedía en 
otros países europeos (ni siquiera en Gre-
cia), y sobre todo la ruptura de hecho de 

la CGT con la CFDT creaba condiciones 
para la unidad con la CGT-Fuerza Obrera. 
A los delegados obreros se les planteaba 
entonces una pregunta sencilla: “aislados 
no lo conseguiremos, tenemos que ir to-
dos juntos”. A pesar de diversas tentati-
vas promovidas por el Gobierno, por el PS 
y por otros en el seno de las organizacio-
nes, tratando de aplazar la convocatoria, 
en febrero de 2015 el Comité Confederal 
Nacional de la CGT y luego el congreso 
de la CGT-FO decidían convocar huelga 
interprofesional y manifestaciones.

2) Mientras las elecciones municipales 
y comarcales, marcadas por una absten-
ción récord en la clase obrera, sellaban la 
bancarrota de los partidos de izquierda 
ligados a la política del Gobierno. La abs-
tención obrera masiva era también una 
señal de reprobación contra los partidos 
que se reclaman del movimiento obre-
ro, denuncian las políticas de austeridad 
pero las aplican de hecho; 

3) En todas las elecciones sindicales, 
tanto en el servicio público como en las 
empresas privadas, ha aumentado el 
número de votantes, han caído los sin-
dicatos corporativistas o integracionis-
tas como UNAS y la CFDT y ha habido 
un importante aumento de votos por las 
confederaciones obreras CGT, FO, FSU…

A diferencia de otras manifestaciones, 
sobre todo en el cortejo de la CGT ha ha-
bido una irrupción de proletarios jóvenes. 
Muchos de ellos decían: “Se acabó la 
CFDT” o “Hemos ganado”. ¿Qué expre-
saban con esto?

Los cuadros obreros intermedios salían 
reforzados de la pelea que han librado 
desde hace meses contra los obstáculos 
interpuestos por los aparatos, el Gobier-
no, los partidos de izquierda (PS, PCF, 
Partido de la Izquierda, Nuevo Partido An-
ticapitalista o Lucha Obrera) para impedir 
ese choque con el Gobierno.

Hoy han considerado que el objetivo 
político de la manifestación se había lo-
grado: la clase obrera organizada es una 
realidad que se ha expresado de manera 
organizada y seria en su propio terreno.

Se ha despejado más clara la perspec-
tiva de unificar a todas las fuerzas de la 
clase contra este gobierno al servicio del 
capital que acelera los golpes para des-
mantelar las conquistas del movimiento 
obrero, desestructurar toda la economía y 
desestabilizar a las organizaciones obre-
ras… Esto requiere un debate profundo y 
amplio en el seno del movimiento obrero. 
Tal es el sentido de la asamblea-debate 
del próximo 6 de junio propuesta por el 
periódico Informations Ouvrières a todos 
los trabajadores y militantes, de cualquier 
afiliación política. Porque no hay tiempo 
que perder. 

París, 9 de abril de 2015

Crónica de un militante francés sobre

la Huelga y manifestaciones masivas en Francia


